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P R O L O G O 
J M STAS páginas, con pretensiones nimias de un folleto 
/ ilustrado, aparecen hoy con una coyuntura singular 
en el tiempo y en el espacio, porque estando el original expe-
dito para darlo a la imprenta, aconteció un hecho providen-
cial, que de una parte re t rasó su aparición y de otra las en-
riqueció oportunamente con vistas a la Historia. 
Ruego al lector que, terminado de leer este a modo de 
prólogo o de introito, lea el epílogo, donde verá el hecho 
insinuado arriba. 
L a provincia de Falencia puede ufanarse sin elación de 
poseer cabe sí numerosos monumentos arquitectónicos, dise-
minados en el área de su mapa polí t ico; pero ninguno aven-
taja en an t igüedad e importancia histórica a l que reseña 
este libro, que se ha hecho a modo de kaleidoscopio, no 
para multiplicar su imagen, sino para mirar el objeto desde 
los puntos de vista que reclaman los trece siglos de su exis-
tencia. 
Todos los conatos que han puesto algunos arqueólogos 
extranjeros para negar la an t igüedad de este monumento 
—y cuya nacionalidad no citamos para evitar cualquiera 
animadvers ión— se han estrellado en la lápida votiva de-
PROLOGO 
dicatoria, que el lector ha l l a r á reproducida en fotografía en-
tre las páginas del libro. 
A l tratar de un monumento de la categoría histórica y 
aun arqueológica de San Juan de Baños, no pueden descui-
darse las posibles lagunas de tiempo que en el decurso de 
los siglos se hayan producido, y las vicisitudes que por causa 
de invasiones, guerras o fenómenos físico-naturales hayan 
influido en su conservación, y por lo mismo en su restaura-
ción hasta nuestros días. De ahí alguna escapada a la His-
toria. 
Puesta de actualidad una restauración a fondo, de lo 
que nos congratulamos todos los amantes del Arte, de la His-
toria, y de las glorias patrias y especialmente los palentinos, 
naturales o de adopción, esperamos que la Basílica de San 
Juan de Baños, en manos de los ilustres personajes compo-
nentes del Patronato restaurador, llegue a la meta de su 
magnificencia y dé su perfección artística, y sea en adelante 
como la meca obligada de todo el turismo que transcurra 
por nuestra provincia. 
Ese Patronato es la mejor garant ía del éxito f inal y en 
él ponemos nuestras mejores esperanzas. Por dicha razón, 
nunca mejor que ahora para lanzar a l gran público un libro 
como éste, que sin pretensiones literarias, n i gran erudición 
arqueológica, informe de lo mejor que se ha espigado en el 
campo de la Historia y de la Arqueología sobre ta Basílica 
visigótica de San Juan de Baños. 
Toma y lee. 
i 
Fr. BUENAVENTURA RAMOS, 
O. C. S. O. 













I D E A S G E N E R A L E S 
GEOGRAFIA.—ETNOGRAFIA.—ORIGEN DEL PUEBLO VISIGODO. 
COSTUMBRES. 
A L pueblo visigodo se le supone oriundo de la Siberia occidental, con pruebas concluyentes, por las joyas 
de oro y de granates, procedentes dichos materiales de los 
montes Urales, donde se encuentran con facilidad, y cuya 
confección, visiblemente bá rba ra , transmitida de generación 
en generación, continuaron usándola en sus correr ías a tra-
vés de toda Europa, hasta su extremo occidental, Portugal 
y España . 
Los visigodos han sidos los godos del Sur. 
Los ostrogodos fueron los godos del Norte, y entre estos 
úl t imos se mezclaron los francos y los merovingios. Estos y 
los francos se establecieron en las Gallas, los ostrogodos en 
el Norte de Italia y los visigodos en España y en la Lusitania, 
hoy Portugal. 
E l profesor Piyoan afirma que se dividieron estos pue-
blos bá rba ros en la desembocadura del río Elba, tomando 
unos la dirección Norte y otros la dirección Sur. Y otro pro-
fesor, Alemany, también afirma que el pueblo visigodo pro-
cedía de las orillas del río Dniéper , en Rusia, como antes 
afirmara el antedicho Piyoan. 
Así, pues, nuestros visigodos, que a tañen a este breve 
estudio, vinieron a España por los países balcánicos, toman-
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do luego la ruta del Mediterráneo, el Mare Nostrum, como 
antes la tomaron para invadirnos los fenicios, los cartagine-
ses y los romanos. 
Es curioso el hecho de que el país menos oriental de 
Europa, como es la Península Ibérica, haya sido influenciado 
más que otros por el Oriente, explicándose l a antedicha cir-
cunstancia de la ruta medi te r ránea y el continente de Africa, 
caminos los más cortos para venir a España . 
Que ello sea fundamentalmente cierto, lo prueba tam-
bién la cantidad cuantiosa de joyas visigóticas que se en-
cuentran en Rumania, de las que se hizo exhibición notable 
en exposiciones poco antes de la primera guerra mundial, 
allá por los años 1910 ó 1912. Y el mismo arte nacional ru-
mano está influenciado por el visigótico. 
Sin la invasión sarracena, España sería totalmente visi-
goda, es decir, no hubié ramos los hispanorromanos mezcla-
do nueva sangre a la raza formada por los latinos y los celtí-
beros con los visigodos (1); pero con la invasión á rabe que 
pe rduró en España tantos siglos, lengua, carácter , costum-
bres, arte y fisonomía del pueblo español, sufrieron hondas 
modificaciones. 
E l pueblo árabe, mahometano fatalista, destruyó casi 
todos los monumentos que había erigido el cristianismo, bal-
buciente todavía al tiempo de la abjuración y conversión de 
Recaredo en España , y aun no todo católico por la herej ía 
arrian a. 
Puede juzgarse de milagro histórico que respetaran la 
Basílica que describimos. 
A l abrazar decididamente el cristianismo católico el pue-
blo godo, sus costumbres se dulcificaron, como no podía ser 
menos recibiendo el mensaje de paz y de caridad evangéli-
cas, lo que fué para ellos un bien inmenso, aun en sus afa-
(1) Menéndez Pelayo dice... «y tras de Recaredo vino Recesvinto, 
para abolir la ley de razas, que prohibía los matrimonios mixtos, y hubo re-
yes casados con romanas, y reyes bárbaros que escribieron en la lengua de 
Virgilio».—Heterodoxos, tomo II, pág. 187.—Edición de 1917. 
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nes de conquista del pueblo español, que era materia apta, 
y en donde ya se hab ían echado hondos cimientos cristianos 
cuando ellos llegaron a España . 
Se sabe por la Historia que conquistaron Barcelona el 
año 416, y rodando por el solar hispano se estableció la corte 
en Toledo, cuando aun los astures, cántabros y vascones no 
se hab ían sometido y parte de los primeros dependían del 
reino suevo de Galicia. 
No conquistada toda la Península Ibérica, los reyes vis i -
godos dejaban la corte imperial, en plan ya de nuevas con-
quistas sobre los antiguos pueblos y aun tribus, como en de-
fensa de lo conquistado. Así se explica la presencia del rey 
Recesvinto en los Campos Góticos —hoy Tierra de Campos—, 
porque la Historia afirma que cuando m a n d ó construir l a ba-
sílica de San Juan de Baños, hab ía dado una buena batida 
a los vascones, hasta hacerlos retirar a sus montañas . 
Quadrado añade que derrotó a su caudillo Froya o F ro i -
la, según otros, en batalla campal no lejos de los Pirineos. 
Y según la usanza de aquellos tiempos remotos, sabido 
es que el rey se pon ía al frente de sus huestes. Aquí le ve-
mos en Baños de Cerrato descansar de sus correr ías bélicas, 
y quizá el triunfo sobre los vascones aceleró la determina-
ción de Recesvinto para construir la basílica ofrecida ya 
in mente. 
L a tradición, atribuye esa decisión del hijo de Chindo o 
Ghindasvinto, a construir la basílica en honor del Bautista, 
por haber curado de males nefríticos, y así lo dicen los histo-
riadores copiándose unos a otros indefinidamente. 
L a fuente subsiste a t ravés de los siglos, como la basílica, 
y tiene dos arcos de herradura, prueba de que por el siglo 
VII se anduvo en ella al tiempo de construir el templo, por-
que en la época romana se usaba el arco de medio punto, y 
que sepamos el único. 
Hemos de concluir en que, respecto a la curación del 
monarca godo, posiblemente las aguas, el reposo, la tran-
quilidad, el ambiente sano y la fruición del triunfo, todo 
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ello contr ibuir ía a restaurar la salud del ilustre enfermo, 
para que agradecido, nos dejara esta huella de su paso por 
Baños, al decir de los críticos el templo cristiano más anti-
guo de España . 
Sabemos también que el rey Recesvinto era hombre 
piadosísimo, no sólo con relación a Dios y a sus santos, sino 
con relación a sus padres. Estos recibieron cristiana sepul-
tura en San Román de l a Hornija (Valladolid), y él adoptó 
para su enterramiento y el de su esposa Reciberga, un lu -
gar p róx imo a San R o m á n de la Hornija, que se llamaba 
Gérticos y que por haberlo habitado el rey Wamba, al ser 
éste obligado a aceptar l a corona visigoda, so pena de muer-
te, y trasladarse a Toledo, el pueblo de Gérticos se l lamó 
siglos adelante Wamba o Bamba, que de ambos modos se co-
noce en la geografía provincial de Val ladol id (1). 
Sigamos con la permanencia del rey por los "Campos 
Góticos", o tierra de pan llevar, por la abundancia y cali-
dad de sus trigos, y que comprende en la demarcación ac-
tual, parte de la provincia de Falencia —la mayor parte— 
y en menor extensión las de Valladolid, Zamora y León, es-
tuvo habitado antes de la invasión romana por los vacceos. 
Diodoro Sículo, historiador griego, dice de los vacceos, 
que era un pueblo agrícola, y por tanto pacífico, que se re-
pa r t í a cada año las tierras entre todos los moradores; cada 
uno las cultivaba y la cosecha se dividía equitativamente 
entre toda la comunidad, o clan, o tribu, según comarcas, 
para el año siguiente hacer lo mismo. Añade la punición 
con pena de muerte si se ocultaba alguna parte de la co-
secha. 
Y como este historiador hace gala de hablar lo que es-
cribe, por haber sido testigo de visu, es, o parece digno de 
mayor crédito. 
(1) Los cuerpos de los reyes Chindasvinto, Recesvinto y de sus muje-
res, como el del rey Wamba fueron trasladados a Toledo por mandato de 
Alfonso X el Sabio durante su reinado. 
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Con la invasión del pueblo latino se modificaron algo 
aquellas costumbres, y con m á s motivo a medida que fue-
ron pasando los siglos; pero de todos modos, en el siglo VII , 
seguia siendo una región nada levantisca, que fácilmente 
aceptó la realeza de los godos; y es natural que aquella cor-
te sintiera preferencia por estas llanuras de la futura Cas-
ti l la, y por sus gentes, que tanto hab ían de contribuir con 
su riqueza agrícola, con su pacifismo habitual y hasta con 
su religiosidad a la expansión del pueblo godo, cristianiza-
do y católico, después que Recaredo abjuró el arrianismo. 
Este mur ió el año 601 y Recesvinto reinó desde el año 653 
hasta el 672. 
Fal ta añad i r en estas ideas generales lo que concierne 
a la arquitectura visigoda, pobre y oscura. Por lo mismo tie-
ne tanta importancia esta basíl ica de San Juan de Baños, 
porque si hubiera abundantes modelos y de magnitud os-
tensiblemente mayor a ésta, fuera pretencioso concederle 
la p r imac ía que por derecho propio la pertenece. 
Dos son las causas, al decir de los arqueólogos y arqui-
tectos por las que los visigodos dejaron escasas huellas de 
su arquitectura. 
E l pueblo visigodo era m á s orfebre y escultor que ar-
quitecto. Gustaba de vestirse con ostentación y de adornar-
se con multitud de joyas, lo mismo el hombre que la mujer. 
N ó m a d a y trashumante por naturaleza y por necesidad en 
sus comienzos inestables, corrió a t ravés de toda Europa, 
sin asiento fijo, hasta arribar a las playas de España y de 
Italia, no sintió la necesidad de crear edificios; y cuando 
su civilización en España fué en aumento, la invasión de 
los sarracenos anuló los esfuerzos que había hecho para 
crear su arte arquitectónico, ú l t imo de las Bellas Artes, se-
gún el juicio de los críticos. 
Y otra causa de la carencia de monumentos visigodos 
en proporc ión a su reinado de más de dos siglos en Espa-
ña, es la destrucción sistemática de los á rabes o el aprove-
10 LA BASILICA VISIGOTICA 
chamiento por éstos para sus nuevos fines de originalidad 
arquitectónica. 
Pero de todos modos, lo esencial fué que los visigodos 
utilizaron los grandes edificios que hablan levantado los ro-
manos y los hispanorromanos, y a lo sumo los exornaron a 
su gusto bárbaro , añadiendo joyas y revestimientos de már -
moles y de jaspes, 
Y para demostrar palmariamente lo que se ha dicho 
antes, baste aportar entrecomillado un texto del profesor 
Piyoan, por el que se ve lo aficionado del pueblo visigodo a 
l a ostentación y al boato. 
Viene hablando este profesor de las coronas votivas que 
los reyes godos regalaron a diversas iglesias, y añade a nues-
tro intento: 
E L A R T E V I S I G O D O 
"Otras coronas parecidas regalaron a las iglesias de Es-
" p a ñ a los monarcas visigodos: las crónicas mencionan a 
"menudo donativos de este género, y un historiador á rabe 
"recuerda que al entrar los mahometanos en la catedral de 
"Toledo, encontraron entre las joyas del tesoro una serie de 
"coronas votivas regaladas por cada uno de los reyes godos 
"a la iglesia primada de su capital. 
"Estas coronas desaparecieron con la invasión, al pasar 
"a ser botin de los sarracenos, pero, por fortuna, otras tam-
"bién votivas, del vecino monasterio de Santa María de So-
"barces, escondidas seguramente para librarlas de los á ra -
"bes, fueron encontradas cerca de Guarrazar (Guadamur), 
"en la misma provincia de Toledo, el año 1847. Son también 
"algunas regalo de reyes. 
"Una, sin duda, la m á s hermosa, lleva pendientes del 
"aro de la corona las letras de la dedicatoria: Reccesvinthus 
"rex offeret. Otra es de Suint i la : Suinthilanus rex offeret. 
"Otras, más modestas, de una piadosa dama llamada Sónni-
"ca: otra también con inscripción, era de un abad llamado 
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"Theodoxius. Estaban repartidas hasta hace poco entre el 
"museo de Cluny, en París , y l a Armer ía Real, de Madrid, 
"pero estas úl t imas fueron robadas en 1921, y se ignora su 
"paradero" (1). 
A raíz de este robo en la Armer ía Real de Madrid, se 
movió algo este atentado contra lo nuestro, y se pusieron 
de moda unas l á m p a r a s de salón, comedor, etc., etc., cuya 
moda aun perdura, imitando aquellas l ámpa ra s como pue-
den verse en casas acomodadas, sin que los dueños sepan el 
origen de tal estilo decorativo. 
Según acabamos de ver, se confirma la piedad insólita 
del rey Recesvinto, como algo notabil ísimo en la Historia 
antigua entre el trono y la Iglesia española, cuando el testi-
monio de su regalo aun asombra en nuestros días, ya que el 
valor de dicha corona votiva es incalculable, si se conside-
ra su riqueza material y su f i rma histórica, escrita en letras 
de oro, no metafór icamente , sino realmente, colgantes las 
letras de la corona. Esto sabido, ¿cómo nos ha de ex t rañar 
el alarde de la basíl ica báñense? 
Vamos a ceder otra vez la palabra al profesor Piyoan, 
cuanto al arte visigodo en su parte arqui tectónica: 
" L a edificación de los visigodos no fué nunca muy só-
" l ida : su tan celebrada "manu gothica" no es más, por lo que 
"puede verse en Rávena , que una construcción hecha con 
"largos ladrillos, dispuestos entre grandes lechos de un pe-
"simo mortero. 
"Nada les excitaba tampoco a construir: los antiguos 
"edificios romanos erigidos por doquier, en todas las pro-
(1) La mayor parte del llamado tesoro de Guarrazar, expatriado al 
Museo de Cluny, de París, fué devuelto a España el año de 1941, terminada 
nuestra guerra de Liberación, merced a los buenos oficios de los diplomáticos 
a las órdenes del Caudillo, y cuando menos se podía esperar de semejante 
restitución oficial. No devolvió Francia la corona votiva del rey Suintila, 
por lo que fuera, y alguna otra pequeña de menor importancia; pero está en 
nuestro Museo Arqueológico Nacional todo el resto de aquel famoso tesoro, 
entre el cual se halla la ya descrita corona de Recesvinto, que ilustra estas 
páginas. 
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"vincias del imperio, ofrecerían aún lugar para espléndidas 
"residencias de los jefes germánicos. Por esta época, en Roma 
"mismo, por ejemplo, Belisario todavía pudo habitar la casa 
"de los Césares, en el Palatino: en Milán, los longobardos, 
"debieron encontrar termas y basi-
f icas , que, reparadas y adornadas 
"podían servirles para alojar su cor-
f e , acostumbrada a pésimos alber-
g u e s en su vida trashumante. 
" E n las Galias, la corte de Eurico, 
"que causó asombro por su riqueza 
"a l último poeta latino, Venancio 
"Fortunato, podía estar instalada 
"en el magnífico Capitolio, que sa-
"bemos existía en Tolosa. Sidonio 
"Apolinar describe su casa de cam-
"po, con baños cubiertos con bóve-
"das, comedores de verano y de i n -
"vierno, terrazas y "logias" como 
"una villa romana. 
"Pero lo que no tenían las tie-
"rras ocupadas por los bá rbaros 
"eran iglesias cristianas suficientes, 
"porque los primeros templos levan-
fados después de las persecucio-
"nes, eran pequeñas "celias" sin 
"decoración, a propósi to para el hu-
"milde culto de los primeros fieles. 
"Los bárbaros , al convertirse al 
"cristianismo, no sólo llevaron a él 
"todo el entusiasmo de su sangre jo-
"ven, sino también el gusto y la 
"fastuosidad de su raza asiática. 
"Quisieron erigir grandes basílicas para sus santos pre-
dilectos, acaso artistas bizantinos vendr ían a pintar su 
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"historia en las paredes, sus orifices comple tar ían la decora-
"ción con l á m p a r a s y joyas colgantes; para proveerse de 
"frisos y de mármoles , despojar ían los monumentos romanos 
"de sus mejores piedras, para engastarlas en los muros del 
"templo como trofeos, de igual modo que antes hab ían en-
"gastado los camafeos antiguos en sus coronas y en sus 
"fíbulas. 
"Los capiteles de las columnas de San Juan de Baños 
"son del mismo tipo corintio bá rba ro de los capiteles de las 
"Gallas; hay tal semejanza y unidad de psicología en estas 
"razas germánicas , que llega a sorprender al observador" (1). 
Otra idea es la cuestión del arco túmido o de herradura, 
tan debatido el siglo X I X . Que si fué, que si no fué, que si 
dejó de ser. 
Es realidad demostrada que el arco de herradura, cuan-
do llegaron los árabes a España ya existía construido hacía 
siglos. ¿Tra jeron aquí su forma los visigodos? Es lo más pro-
bable, porque la forma inicial aparece en monumentos visi-
godos: pero los primitivos de modo rudimentario, pobre, hu-
milde. Y los á rabes llegaron a la magnificencia que hoy ve-
mos con la combinación de esos arcos en todos sus monu-
mentos, especialmente en la región Sur de España , no fal-
tando en las zonas de influencias mudéjares , como en Ara-
gón, Castilla, desde la margen izquierda del Duero y Casti-
l l a la Nueva, especialmente Toledo. 
E l ya citado profesor Piyoan, hablando del arco de he-
rradura dice as í : 
" E n las construcciones de la época visigoda en España , 
"aparece siempre un elemento impor tan t í s imo: es l a forma 
"del arco de herradura, en la planta, en los arcos, en las 
"ventanas, en las puertas. Donde quiera que exista una cur-
"va, esta sobrepasa del medio punto. 
" L a vemos en el suelo, en el trazado de los ábsides; la 
(1) Profesor Piyoan, obra citada. 
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"vemos a lo largo de las naves, en los arcos que separan la 
"nave central de las naves laterales; la vemos en los huecos 
"por donde penetra la luz, en las puertas y en los adornos 
"entrelazados. 
" L a presencia del arco de herradura en los monumen-
"tos visigodos es un problema importante, porque es fácil que 
"los á rabes aprendieran de los visigodos esta forma para 
"aplicarla a sus propias construcciones. 
"Falta todavía aclarar si el arco de herradura era un 
"elemento nacional antiguo de España o si los bá rbaros lo 
"trajeron de las provincias romanas del Asia , con las que 
"estuvieron en contacto y donde esta forma era también 
"usada desde tiempo muy antiguo. E n una palabra, si el 
"tipo oriental del arco que sobrepasa del medio punto, ha-
"bria venido a la Península Ibérica con las primitivas in -
"fluencias orientales, y aquí estaría latente, esperando la 
"hora de que una nueva raza asiática sintiera por él predi-
"lección, o bien si los visigodos lo introdujeron en España con 
"sus costumbres y estilos de Oriente. 
" E n cuanto a la decoración, los fragmentos y relieves 
"visigodos que por doquier se encuentran en España , con-
" t inúan repitiendo los motivos geométricos, las composicio-
"nes radiales y con estrellas combinadas, etc., etc. 
" E n Toledo, los relieves procedentes de monumentos v i -
s i g ó t i c o s se ven empotrados en puentes e iglesias; y en Cór-
"doba, los árabes, aplicaron a las fachadas de la mezquita 
"multitud de ornamentos de basílicas visigodas. 
" L a monarqu ía visigoda, desgraciadamente duró poco 
"en España . Los dos únicos siglos que median entre su llega-
"da a la Península Ibérica hasta la invasión de los árabes , 
"empleáronse en gran parte en organizarse interiormente 
"y en la ocupación del territorio. 
" A partir de Chindasvinto, empieza un verdadero rena-
c imien to intelectual y artístico. Este monarca mostraba sin-
"ceramente gran amor por la cultura y hacía esfuerzos en 
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"este sentido que parecen impropios de la época. Mandaba, 
"por ejemplo, emisarios a Roma para copiar un solo libro, 
"San Isidoro, San Braulio y Tajón fueron sus grandes auxi-
"liares para renovar en E s p a ñ a los estudios de las letras y 
"de las artes. 
"Dos o tres libros nos quedan, con miniaturas, de la es-
"cuela de la corte visigoda en España . Uno de ellos es el 
"famoso Pentateuco Ashburnham, con espléndidas miniatu-
"ras, ejecutado muy probablemente en la escuela, obrador 
"de libros, que en Sevilla tenía San Isidoro. 
"Este magnífico libro, con ilustraciones que ocupan toda 
" la página, ha llegado hasta nosotros tan mutilado, que se 
"reduce a solo veinte grandes folios miniados. Sin embargo, 
"por su ant igüedad e interés artístico es acaso el manuscri-
"to más precioso de Occidente". 
Hemos querido transcribir todo el texto entrecomillado 
en apoyo de nuestra tesis, mostrando muy claramente lo 
que era el pueblo visigodo, con su barbarismo y sus atisbos 
de futuras glorias, para terminar en el rey Chindasvinto, 
progenitor y correinante con su hijo Recesvinto, el monarca 
piadoso, con los cuales dió un avance extraordinario Espa-
ña hacia el esplendor de su lejana grandeza. 
¡Lást ima grande que una mona rqu í a de origen tan bár -
baro y de hechos tan gloriosos, fuese derrumbada por la 
cobardía e ineptitud del úl t imo rey de su estirpe! 
I 
E L MANANTIAL DE BAÑOS 
A unos veinte metros de la Basílica, en el declive de la loma hacia el rio Pisórica de los romanos, nuestro ac-
tual Pisuerga, se encuentra el célebre manantial de Baños, del 
que no puede prescindirse tratando de su vecina Basílica, 
por ser, según la tradición, causa y efecto una del otro en 
esta reseña ; y rec íprocamente a la inversa en los anales de 
la Historia. 
V a n tan unidos la Basílica y el manantial, que la idea 
de la primera evoca la del segundo; y si se habla de las aguas 
de Baños de Cerrato, viene a la mente la idea de su famosa 
iglesia del siglo VII. 
E l agradecido monarca godo cumplió su promesa he-
cha al Bautista, al verse libre del mal de piedra, y todo ello 
es consecuencia del agradecimiento y de la piedad real, a 
cuyas virtudes, eminentemente cristianas, se unía aquel re-
gusto por las bellas artes, iniciado como puede suponerse 
en la mente del rey por su augusto progenitor, según vimos 
en el pasado capítulo. 
L a lápida votiva de que hablaremos luego al describir 
el templo no mienta, al menos expresamente, la dedicación 
del monarca a su celeste protector como agradecimiento, sino 
como devoción; pero la tradición de la cura es constante. Y 
por otra parte, devoción y agradecimiento son términos pia-
dosos que en sí mismos se complementan. 
También es tradición, confirmada por la arqueología. 
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que en Baños hubo un templo pagano erigido en honor del 
dios de la medicina, el Asclepio de los griegos, o el Esculapio 
de los latinos. Lo confirma ésto de un modo decisivo una ara, 
llamada ara de las ninfas, encontrada en las excavaciones 
que se hicieron en las inmediaciones de la Basílica, ara que 
se t ras ladó al Museo Arqueológico Nacional, y que tiene la 
inscripción siguiente: 
N U M I N I S A C R U M VOTO S O L U T O 
Que traducido por el P. F ide l Fi ta , uno de los modernos 
investigadores, ya en pleno siglo X I X , y cuya t raducción pa-
rece la m á s obvia, dice: 
A L N U M E N D E L M A N A N T I A L VOTO C U M P L I D O 
L a fuente, o más bien todo el recinto que compone el 
manantial, se t ransformó por los años 1920-1925, si bien 
quedaron en él intactos los dos arcos de herradura, que sin 
duda datan del tiempo de la Basílica, aunque allí no se 
nota alteración, quedando en la penumbra como dejó la 
construcción romana la alberca por donde el genio gentílico 
hacía vagar las ninfas y las nereidas, ya que, según uno de 
sus poetas clásicos, el pueblo latino era el más feliz de la 
tierra, porque hasta en sus huertos les sal ían dioses... 
A fuer de sinceros, hemos de consignar que ni Ambro-
sio Morales, que fué el primero, al menos que sepamos, que 
se ocupó de la Basílica ya en el siglo X V I , ni el famoso 
valenciano Ponz o Pons, que rodó por el ambiente y 
el solar hispanos durante veinte años, con una vocación irre-
sistible por las cosas históricas de España , nada dicen de la 
curación del rey. Todos los demás lo afirman, si se exceptúan 
algunos modernos del siglo X I X . 
Un historiador anónimo, de otro lado, se lamenta de 
que habiendo sido testigo esta fuente tantos siglos de cura-
ciones de masas que acudir ían a ella —habla de los tiempos 
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paganos— y de templo y de termas, se lamenta, repetimos, 
de no haberse encontrado más huellas epigráficas, aparte del 
ara citada, si se exceptúa un cipo funerario del siglo 1; pero 
también es cierto que no se ha acometido nunca con criterio 
racional y científico hasta ahora, por lo menos de que se 
tenga noticia, una excavación a fondo en los alrededores del 
manantial. 
Ciertamente, no es poco lo que se hizo por la Comisión 
de Monumentos a finés del siglo X I X y primeros del X X , si 
se tiene en cuenta los medios económicos de que disponían. 
Por aquellas kalendas, únicamente el amor quijotesco y des-
interesado condujo a lo que fueron realidades concretas, 
como hemos visto y veremos aún. Pero sin prescindir de ese 
amor altruista, platónico, que son los primeros alicientes 
para toda buena obra social y artística, es preciso que los 
factores cuenten con medios pecuniarios, y de ahí la llamada 
final a quien quiera que afecte, interese, o tenga el deber de 
interesarse por razón de sus cargos oficiales. 
Hoy, esta celebérr ima fuente goza de una fama bien me-
recida, y sus cristalinas aguas se transportan principalmen-
te a la capital, donde se las estima como excelentes aguas 
de mesa. 
UN POCO DE HISTORIA L O C A L 
TARIEGO Y BAÑOS DE CERRATO 
DESDE Tariego de Cerrato, coronado por las ruinas de un castillo medieval, se ve en panorama inmenso el valle 
de Cerrato, que cuando los trigos verdeguean parece un mar 
rizado en calma, acentuando esta visión las leves ondulacio-
nes del terreno, y como navegando en sus aguas flota ma-
gestuosa, sin hundirse, la Basílica de San Juan de Baños, la 
cual, si jugáramos un momento a idólatras , supondr íamos 
guardada por los genios tutelares, emergiendo cotidiana-
mente del mar sin fondo de los siglos. 
Su aislamiento providencial del poblado de Baños le ha 
favorecido y le sigue favoreciendo para mejor visitarla. 
As i es un objeto nít ido, sin adherencias engorrosas y 
molestas, como conviene a la alcurnia de su progenie; y su 
proximidad al poblado la resguarda de cualquier atentado 
o abandono cívico, como antes ocurría, y después de haber-
se exhumado su valor real y positivo frente a la Historia 
y al Arte. 
Y lo que aun en estos tiempos modernos la favorece más 
es su emplazamiento, con la facilidad de comunicaciones en 
carretera l lanís ima y próx ima a la estación de Venta de Ba-
ños, de acceso a quien quiera para visitarla a cualquiera hora 
del día. 
Pero hemos de decir algo, como conviene, del poblado 
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de Baños de Cerrato, relacionado con su historia y la de 
Castilla. 
Don Pedro Manrique adquirió el señorío de Baños a los 
monjes del Monasterio de San Isidro, a quienes pertenecía , 
y el día 3 de abril de 1427, lo dio en arras a su esposa Doña 
Leonor. Y luego pasó a uno de sus hijos, D. Fadrique. 
Perdido por D. Fadrique el pueblo de Baños en las lu -
chas de los Manrique y Juan II, al subir al trono Enrique IV, 
lo restituyó al mismo D. F'adríque. Finalmente, una hija del 
señor de Baños de Cerrato, María Manrique, luego Gran Du-
quesa de Terranova, dueña de los lugares de Santi l lán y de 
Vega de Doña Olimpa, y de las merindades de Saldaña, casó 
con D. Gonzalo de Córdoba, el Gran Capitán, el más insigne 
capi tán de todos los tiempos. 
Cuanto a la historia local de Tariego, sabemos que per-
teneció a D. Lope Vázquez de Acuña, segundo Conde de 
Buendía, Adelantado de Cazorla, Señor de Dueñas , Tarie-
go, Valle, Castrillo de Onielo y Cubillas de Cerrato y de su 
esposa Doña Inés Enríquez, hermana de la Reina de Aragón, 
Doña Juana, madre del marido de Isabel I de Castilla. 
Pero en la Historia de España , el hecho más memorable 
que acompaña la idea de este pueblo de Tariego, es que al 
morir el doncel Enrique I, hijo del rey Alfonso VIII, en el 
palacio episcopal de Patencia, a consecuencia de la caída de 
una teja, cuando el rey niño jugaba con otros de su edad, 
hijos de nobles palentinos, y estando bajo la tutela del Con-
de D. Alvaro de Lara, queriendo éste encubrir su muerte, 
hizo llevar su cuerpo secretamente a la fortaleza de Tariego. 
E l historiador Quadrado da este suceso como aconteci-
do el día 6 de junio de 1217; y el Arcediano del Alcor lo cita 
como ocurrido el año de 1215, sin citar fecha. 
Pero al ambicioso Conde, que pre tendía retardar el co-
nocimiento de tan importante suceso no le valió la estrata-
gema —sigue hablando Quadrado— porque, transpirado el 
misterio. Doña Berenguela, que heredaba el reinado de Cas-
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t i l la, fué secretamente y bien documentada a Auti l lo de Cam-
pos, en la misma provincia de Patencia, y firmó su renuncia 
al trono, a favor de su hijo Fernando, que la Historia conoce 
con el sobrenombre de Fernando III el Santo. 
E l lector pe rdona rá esta digresión hacia el campo de la 
historia, porque la juzgamos sustanciosa, que no en vano 
a todos nos agrada conocer en la tierra que pisamos, los he-
chos más gloriosos que en ella se desarrollaron. Lo hacemos 
con el fin de enmarcar en un ambiente centro-medioeval y 
en un cuadro movido por las pasiones políticas, como en 
cualquiera otro siglo de historia bien documentada. 
Una úl t ima mirada al desportillado castillo de Tariego, 
y lanzamos a vista de pá jaro otra mirada a la l lanura caste-
l lana de nuestros días, poblada, surcada de canales, de vías 
férreas, de magníficas carreteras, de inmensos campos de 
remolacha, de cereales, de fábricas modernís imas , de hile-
ras interminables de chopos que crecen a las orillas de los 
canales y en las márgenes de los ríos, dando una nota de 
tipismo castellano en el paisaje sin fin, ¡Ancha es Casti l la! . . . 
No es hipérbole emplear para este cuadro incomparable 
de vida moderna el número plural, ya que son canales, ca-
rreteras, vías férreas y fábricas, entre ellas de azúcar, de 
cementos, y de otras de un orden menos importante; pero 
que dan vida y animación a la provincia, y sobre todo im-
pulso a la riqueza nacional. 
Y todo ello en un constante ir y venir de automóviles, ca-
miones, motos y bicicletas, y para que no falte detalle de 
movimiento vital, entre tanto surcan los aires los aviones de 
pasajeros y militares de las bases próx imas de Vi l lanubla 
y de León. 
E n medio de este ajetreo de la vida de nuestro siglo X X , 
y en la cotidiana escena descrita a su alrededor, yace el ob-
jeto principal de este libro en el centro del valle. Veámosle a 
t ravés de estas líneas, de las fotos y plano que las acompa-
ñan, y si es posible hagámosle una visita. 
L A B A S I L I C A 
DESCENDEMOS de las faldas de la colina de Tariego, y atra-vesando el puente romano de piedra sobre el río P i -
suerga, a pocos metros nos hallamos junto a la famosa Basíli-
ca, a 12 klms. de Falencia, a 8 de Dueñas, a 4 de la Abadía 
Cisterciense de S. Isidro, a 4 de Vi l lamurie l de Cerrato y a 
uno de la estación ferroviaria de Venta de Baños. Concreta-
mente, en el centro del Valle del Cerrato, merindad medieval, 
que sin alteración de nombre ha llegado hasta nuestros tiem-
pos, y encierra cabe si, ocho o diez pueblos, todos los cua-
les llevan el sobrenombre "de Cerrato" (1), 
E l eclecticismo del siglo X I X nos dejó en sus balbucien-
tes forcejeos por la critica histórica y artística el camino 
medio andado para buscar la verdad, y un regusto e incl i-
nación a ello, como no se conoció j amás en siglos ante-
riores. 
Florecieron los investigadores en esa centuria de tantas 
vacilaciones y excepticismos, y aun causan sonrisa algunas 
afirmaciones gratuitas que se hicieron al describir monu-
mentos arquitectónicos, porque no se le había dado la im-
portancia requerida a la Arqueología y merced a los estu-
(1) Localizamos geagráflcamente el monumento para la posteridad, por-
que en una obra artística de alto conturno y de reconocido mérito se dice 
que está cerca de Valladolid: y en otra obra más antigua, de mucho fuste 
lo coloca el autor en Becerril de Campos.—Quedamos pues, que está situada 
en Baños de Cerrato (Falencia). 
Basílica de San Juan de Baños (Falencia).—Nave lateral izquierda. 
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dios que de ella se han hecho, cada vez más metodizados, 
hemos llegado a la perfección que hoy todos reconocemos, 
aunque falte mucho camino por andar. 
Merced a estos estudios se leyó e in terpretó la escritura 
cuneiforme de los asirlos, medos y persas, y aún causa 
asombro el que se llegaran a descifrar los geroglííicos egip-
cios. Pero como no sea de este lugar referir nombres de 
estos investigadores de la remota ant igüedad anterior a la 
era cristiana, vamos al punto culminante de nuestro fin. 
Esta Basílica de San Juan de Baños, como otros mu-
chos monumentos de la ant igüedad visigoda, fué descrito 
según los conocimientos que se tenia en siglos anteriores al 
nuestro. 
Poco a poco se ha ido depurando lo verdadero de lo 
falso, lo cierto de lo dudoso, lo auténtico de lo similar, y 
así hemos llegado a la conclusión cierta de lo que abajo 
afirmaremos con el testimonio de los mejores críticos y de 
las personas más competentes en la materia. 
Y es que ya sin titubeos ni dudas, ciertamente, la Ba-
sílica de San Juan de Baños es de lo más auténtico del arte 
de construir de los visigodos, el ejemplar más genuino y 
representativo del siglo VII que se conoce en España , y 
como templo el mayor de todos. 
E l plano que ilustra las páginas da rá mejor razón 
gráfica que cualquiera otra i lustración, y el lector juzgará 
en seguida con criterio clarísimo el por qué de tantas ano-
mal ías al parecer, ya deshechas por los estudios del si-
glo X X . 
Para conocer la importancia que se ha dado a nuestra 
basílica, baste saber que desde el siglo X V I ha sido visita-
da o descrita de algún modo por los personajes siguientes, 
con fines culturales: 
P. Yepes, Ambrosio Morales, P. Flórez, P. F ide l Fi ta , 
todos ellos figuras de primer orden en la Historia; Masdeu, 
Rada y Delgado, Giner de los Ríos, Simón y Nieto, Ponz o 
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Pons, Quadrado, Sandovai, ambos muy minuciosos en sus 
detalles; Lampérez, grande arquitecto y gran critico; Re-
pullés y Vargas, Fe rnández Casanova, Dr. Muñoz Ramos, 
Agapito Revil la y Aníbal Alvarez, Fernández Duro, D. Ra-
fael Navarro García, el profesor Hübner , el profesor J . P i -
yoán, gran crítico e historiador del Arte, y el arqueólogo 
don Manuel Gómez Moreno, figura de primera fi la entre los 
modernos; y ú l t imamente , el Marqués de Lozoya. 
Se han recopilado todos los trabajos hechos sobre el 
cu-te visigodo, y en España , la Rasílica de San Juan de Ra-
nos ha de figurar por derecho propio como uno de los pr in-
cipales, y aún mejor el primero, sin ánimo de preferirle a 
Jos pocos que hay, siempre más modernos. 
E l autor de este modestisimo trabajo, ha tenido el gusto 
de ver y admirar los templos de Santa Comba, de Rande 
(Orense); el de San Pedro de la Nave (Zamora), transportado 
piedra a piedra a lugar distinto donde se construyó, el cual 
quedó inundado por las obras de los Saltos del Duero, obra 
llevada a cabo por el arquitecto D. Alejandro Ferrant, y final-
mente, la cripta de Santa Eulal ia de Róveda, descubierta por 
el año 1929, cuya filiación artística no se ha decidido, n i 
parece hay pruebas en favor de lo visigodo. 
Pues bien, en comparación de San Juan de Raños son 
todos esos monumentos un ensayo, por decirlo así, ganan-
do éste en magnitud, pureza o perfección de estilo y ant igüe-
dad y avalorado especialmente por la dedicación real. 
Tratando del arte visigodo el Marqués de Lozoya, en su 
obra monumental "Historia del arte hispánico" , dice asi: 
"Según Lampérez , historiador de la arquitectura religio-
"sa en España , quedan aún restos suficientes para compro-
"bar las referencias literarias o documentales, y en ellos se 
"advierten los dos elementos que integran la arquitectura v i -
s i g o d a : el latino y el bizantino; el primero, arrastrando ya 
"su úl t ima decadencia; el segundo, reflejando un arte en todo 
"su esplendor, interpretado rudamente por la le janía de 
Basílica de San Juan de Baños (Falencia).—Presbiterio, intactamen-
te conservado desde el siglo VII 
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"los modelos y las torpezas de los artífices. Del tipo latino 
"(planta rectangular, techumbre de madera), el ejemplar 
"mejor conservado es San Juan de Baños" , 
Sigue hablando del otro tema apasionado entre los ar-
queólogos, y es el origen del arco de herradura, como antes 
hemos visto, y queremos ahora reafirmar, precisamente por 
el estudio concienzudo de los viejos edificios visigóticos. Y 
como el Marqués de Lozoya es hoy una autoridad indiscu-
tible en sus razonadas afirmaciones, hay que seguirle. 
" E l m á s original de los elementos constructivos visigo-
"dos, es el arco ultrasemicircular, llamado vulgarmente de 
"herradura, que los musulmanes adoptan y divulgan. Su ori-
"gen hemos de buscarlo en Oriente, aunque los romanos lo 
"emplean en E s p a ñ a como elemento decorativo, pues apare-
"ce en láp idas de la región del Duero, Los visigodos lo apren-
"den en España —San Isidoro parece referirse a esta forma 
"a l describir el arco en sus "Et imologías"— y lo utilizan 
"en las plantas de los edificios, en puertas y ventanas, y en 
"detalles ornamentales. E l arco visigodo no suele estar tra-
"zado en una sola curva, sino que resulta de prolongar algo 
"arbitrariamente, un semicírculo perfecto. E l peralte, según 
"don Manuel Gómez Moreno, es generalmente un tercio del 
"radio y el despiezo suele ser horizontal hasta la l ínea de 
"centros, y radial a partir de ella". 
Sigue de nuevo el Marqués de Lozoya hablando exclu-
sivamente de nuestro templo báñense y dice as í : 
" E l ejemplar más completo del tipo basilical, y al mismo 
"tiempo el m á s seguramente documentado, es la pequeña 
"iglesia de San Juan de Baños (Falencia), testimonio de la 
"devoción de Recesvinto, el rey legislador, que hab ía reco-
"brado la salud por el uso de las aguas de la p róx ima fuente, 
"desde antiguo tenido por salutíferas, 
"Una inscripción sobre el arco triunfal, contiene la de-
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"dicatoria al santo Precursor, fechada el 3 de enero del año 
"661. E n l a á r ida llanura palentina (1), permanec ió casi ol-
v i d a d o este úl t imo resto de toda una cultura". 
"Ambrosio de Morales, que recorr ía el país buscando 
"reliquias para Felipe II, la describe en forma distinta de 
" la que ha llegado hasta nosotros, pero las excavaciones 
"(1898) han venido a demostrar la exactitud de sus notas, 
"dejando al descubierto los cimientos de los ábsides late-
"rales. Según este descubrimiento, la planta tuvo forma 
"de "tan", con tres naves y un pórtico en los pies. 
" A l fondo hubo tres ábsides rectangulares, separados 
"entre si, de los cuales, el de la izquierda fué, a lo que parece 
"baptisterio. 
Interrumpimos de buen grado la relación del Marqués 
de Lozoya para unirnos a su parecer, afirmando que el áb-
side rectangular de la izquierda, o sea, el del lado del Evan-
gelio, debió ser el baptisterio. Una pi la de dimensiones como 
para bautismos de inmersión, yace patente en el lugar des-
crito. 
Y Menéndez Pelayo afirma en su citada obra, que por 
los años de 538 se practicaba el bautismo de triple inmers ión 
en Patencia, y por tanto, puede creerse. 
Sigue Lozoya hablando de la Basílica báñense y dice: 
"Las naves están separadas por columnas de t radición 
"corintia, sobre cuyo doble ábaco cargan los arcos de herra-
"dura. 
" L a cubierta primitiva fué, como la actual, de madera, 
"salvo en los ábsides, que llevaron medio cañón seguido. L a 
"decoración es muy sencilla; una archivolta en el arco de 
"ingreso y algunas impostas, todo de labor geométrica, y 
"una losa calada en el tragaluz del ábs ide" (2). 
(1) Eso era antes, podíamos añadir. 
(2) Hasta aquí el Marqués de Lozoya, sobre San Juan de Baños «His-
toria del arte hispánico», tomo I. páginas 180 y 181. 
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Y hablando en términos generales del arte visigodo, dice 
en las páginas 188 y 189: 
"Por efecto de la misma evolución de los tipos, favore-
c i d a por el gusto bá rba ro por la suntuosidad, los edificios 
"visigodos debieron ostentar una decoración excesivamente 
"rica. 
"Los textos literarios hablan de revestimientos magní -
"ficos de mármoles y jaspes, de pavimentos de mosaicos, de 
"ricos artesonados. Nos quedan muchos fragmentos decora-
"tivos, unos en su sitio, pero los más aprovechados en cons-
"trucciones posteriores o depositados en los museos. Muchos 
"pretenden seguir la t radición greco-romana, interpretada 
"rudamente por un cincel poco hábi l y con gusto nuevo por 
"lo geométrico. 
"Así los innumerables capiteles de tradición corintia, 
"en los que el acanto está labrado en hojas rígidas, cuyo 
"efecto de claroscuro se esfuerza por el t r é p a n o : los frisos 
"de bucráneos , las impostas de ovas o palmetas, las veneras 
"de la exedras. 
" L a decoración más t íp icamente visigótica consiste en 
"temas geométr icos; círculos tangentes con rosetas inscri-
"tas, rombos y cruces, formando diversas combinaciones. 
" A veces se imita lo bizantino, o mejor dicho, temas 
"orientales, recibidos a través de Bizancio. 
"Igualmente se imita la talla a bisel y muy profunda. 
"Algunos de estos motivos se encuentran ya en la época 
"romana, en lápidas toscas, de carácter popular; pero los es-
Cultores visigóticos labran la piedra en cortes más proiun-
"dos y enérgicos, como si recordasen un arte de tallar ma-
"dera, análogo al de los pastores de las montañas de Cas-
"t i l la . 
" L a decoración en forma de cuerda o las ondas paralelas 
"se encuentran con mucha frecuencia (especialmente en los 
"sarcófagos y en los frisos de alto copete)". 
Para informar bien al lector, hemos querido valemos. 
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Plano al cual deben ajustarse las futuras restauraciones, que es el 
original de la Basílica. 
Muros anudes 
OS modorros 
Planta de 5an Juan de Baños CscfrOn Qómci Moreno; 
-.(Publicado en la obra MIL JOYAS DEL A R T E ESPAÑOL del Instituto 
Gallach de Barcelona, y con permiso de éste) 
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de pluma ajena, porque del texto transcrito se infiere que la 
relación de un autor del prestigio del Marqués de L o -
zoya, concuerda no sólo en líneas generales, sino aun en 
detalles particulares, con lo que hoy vemos en la Basílica de 
San Juan de Baños, cuanto a su ornamentac ión y plan cons-
tructivo. 
E l novísimo plano de Gómez Moreno nos mos t ra rá pal-
mariamente el cimiento y planta primitivos, los otros c i -
mientos posteriores del siglo XI I y el plan de res tauración. 
Ahora echaremos una mirada retrospectiva y diremos 
algo más de lo que his tór icamente se ha escrito. 
Quadrado nos di rá que al visitar el Monasterio de San 
Isidro de Dueñas la reina Doña Urraca, en 1117 con su hijo 
Alfonso, donó a los monjes el pueblo de Baños, juntamente 
con la Basíl ica; y ya hemos visto al hablar de Baños que 
los monjes cedieron el señorío a D. Pedro Manrique en 1427, 
y que luego pasó a su hijo D. Fadrique, y de éste a sus su-
cesores, acabando en la unión de Doña María Manrique con 
Gonzalo de Córdoba, el Gran Capitán. 
Pero aun queda más acerca de la propiedad del asende-
reado monumento, y es que el Obispo de Patencia, D. Tello 
Téllez de Meneses, reclamó para su jurisdicción el templo, y 
lo consiguió, reservándose los monjes de San Isidro el de-
recho de visita para la Comunidad, percibiendo por tal con-
cepto 32 áureos, y los cuales quedaron reducidos a 100 ma-
ravedís en el siglo X V I , que recibía el Abad. 
Y en el siglo XVII I , ya constituido ayuntamiento inde-
pendiente en Baños, con muy mal acuerdo, destinó el tem-
plo visigótico a cementerio, cuyos recuerdos como tal han 
quedado escritos en detrimento del buen sentido y del buen 
gusto. 
A fines del siglo X I X , por el año 1898, la Comisión de Mo-
numentos Históricos y Artísticos de la provincia de Paten-
cia, con una espiritualidad y una elegancia de criterio que 
la enaltecen, recabó de los poderes públicos que fue-
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ra declarado monumento nacional esta reliquia de la 
ant igüedad visigoda, y llevados a efecto los t rámites ne-
cesarios, no sin laboriosos recursos, se consiguió tan desea-
do mecenazgo, que hoy asume el Ministerio de Educación 
Nacional, por su Dirección General de Bellas Artes. 
Fué por aquellos tiempos cuando se hicieron las exca-
vaciones y se dió al monumento l a importancia que tenía, 
reconocida oficialmente. 
Años más tarde, ya en pleno siglo X X , hacia el fin de su 
primera mitad, las conquistas del progreso material elevaron 
a una altura insospechada la población ferroviaria de Venta 
de Baños, asentada en té rmino municipal de Baños de Ce-
rrato casi toda ella, con parte de los otros términos de V i l l a -
muriel de Cerrato y de Dueñas . 
E l espacio vital que faltaba a la moderna población, hizo 
que asumiera oficialmente lá capitalidad del Ayuntamiento, 
y asi el de Baños se t ras ladó a Venta de Baños, construido 
todo él en torno a lo que fué la venta de Baños, que burla 
burlando, ha dado nombre a una población, cuya razón de 
su existencia es la estación ferroviaria. 
Bealmente es una verdadera selva de literatura que 
se ha ido forjando en torno a San Juan de Baños, por-
que entremezclándose las ideas históricas con las ar t ís t icas; 
los reyes con los magnates; los visigodos con los árabes y aun 
con los bizantinos; los críticos con los historiadores; los ar-
quitectos con los arqueólogos, lo c iv i l con lo feudal y el 
escritor sesudo con el erudito a la violeta, no se acabar ía 
nunca y quedar ían por resolver sus problemas. 
Si nos atenemos a los estudios realizados, basados prin-
cipalmente en los planos hechos a raíz de las excavaciones, 
llevado todo a cabo por personas peritas, puede decirse 
la ú l t ima palabra y se debe concluir: 
Que originariamente l a basílica tuvo tres naves, y no 
cinco, como dijo el historiador Sandoval y los que le han 
seguido. 
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Asimismo tuvo tres ábsides cuadrados, como el mayor 
que hoy queda patente desde su construcción en el siglo VII , 
cubiertos por bóveda de piedra en forma de medio cañón. 
L a nave central quedó intacta a pesar de todas las vic i -
situdes del tiempo, como la vemos en nuestros dias. Testigos 
de ello el plano, las columnas, la l áp ida dedicatoria, los 
frisos esculpidos del ábside o presbiterio. Da fe todo ello, 
su conservación netamente visigoda, y principalmente la lá-
pida votiva, testimonio irrefragable de la epigrafía latino-
visigótica. 
Las naves laterales pa r t í an del mismo punto que la 
central; pero se enfrentaban con los muros que formaba el 
trapezoide de los ábsides, según muestra el plano, y debía 
entrarse en ellos tomando la derecha o la izquierda de la 
nave central. 
Por el siglo X V debieron ocuparse los espacios o huecos 
exteriores, reduciendo la cabecera total del templo, y en 
dichos huecos construyeron las capillas, quitando los ábsi-
des laterales, haciendo un muro general toda la cabecera. 
Esto es palmario mirando el plano primitivo y los frisos que 
han quedado al exterior, y los arranques de las bóvedas de 
medio cañón. 
Todos los entendidos creen que esa reforma se hizo por 
el siglo X V , a juzgar por las bóvedas de crucería y la caren-
cia de frisos visigodos. 
Han sido objeto de largas disquisiciones las ocho colum-
nas monolí t icas de la nave central, que no son de m á r m o l 
como se ha dicho, sino de un jaspe pizarroso, del que no se 
tiene noticia haya canteras en toda la provincia de Falencia. 
Causar ía admirac ión el pensar la lejanía de donde se 
t rae r ían a Baños de Cerrato esos bloques de una pieza, con 
los medios de transportes y caminos de aquellos siglos igno-
tos, si no supiéramos que desde Egipto fueron transportados 
a Roma obeliscos descomunalmente grandes, como trofeos 
victoriosos de guerra. No tenemos noticia de que haya esa 
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variedad de jaspe, sino a centenares de ki lómetros, v. gr., en 
la provincia de Lugo. 
Y a se ha dicho en las ideas generales, cómo los visigodos 
aprovechaban los materiales tallados de los viejos edificios 
romanos, lo que a su vez más tarde hicieron los á rabes con 
las construcciones visigodas, y aun tomando de ellas los ele-
mentos para innovaciones arquitectónicas. 
Por tanto, damos entero crédito a los que aseguran ser 
estas columnas procedentes de un templo pagano, dedicado 
al dios de la medicina. Lo cierto es que dan una prestancia 
al lugar y se aprovecharon y adaptaron tan bien para su 
nuevo destino, que parecen hechas ad hoc. Sus capiteles al 
modo corintio, interpretado algo bá rba ramen te , prueba la 
decadencia del arte romano en vísperas del derrumbamiento 
del imperio, y lo delatan plenamente. 
Las ventanas ostentaban calados de alabastro al modo 
visigodo, que la incultura popular destruyó, habiéndose reem-
plazado al restaurar el templo en los comienzos del siglo 
actual, con calados semejantes, de materia más modesta. 
Los á rabes respetaron esta Basílica báñense, porque la 
dedicaron a mezquita para su culto mahometano, y en el arco 
de entrada trazaron signos arábigos, que traducidos al caste-
llano se lee: 
B A X I R IBN C. . . 
Que quiere decir: 
MI C O N F I A N Z A ES DIOS 
E l diligente historiador Quadrado, tan erudito y veraz 
como informador escrupuloso, confiesa ingenuamente que 
visitó el monumento el primero entre los modernos, antes 
del año 1864, y que no advir t ió en el arco de ingreso al atrio 
esa inscripción arábiga ; pero que el Sr. Rada y Delgado 
—sigue hablando Quadrado— publicó una extensa mono-
grafía en el año 1872, en su "Museo de Ant igüedades" y en 
• •••• • • • ••:; •"• 
Basílica de San Juan de Baños (Falencia).—Lápida votiva. 
• H l 
Basílica de San Juan de Baños (Falencia). Nave lateral derecha, antes 
de su restauración. 
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ella consta la inscripción referida, que comenta Quadrado 
del modo siguiente (1): 
L a verdad es que Quadrado supone a sus lectores tan 
versado como lo estaba él en Historia, con la nota que aca-
bamos de dar a los nuestros. 
Y vamos por fin a la famosa lápida votiva, sin cuya lec-
tura ser ían problemát icas todas las conclusiones que se 
afirmaran para esclarecer la verdad, encerrada entre cuatro 
paredes, reconstruidas con más o menos fortuna restauradora. 
P R E C U R S O R DNI. M A R T I R B A B T I S T A I O A N N E S 
POSSIDE C O N S T R U C T A M IN E T E R N O MUÑERE S E D E 
Q U A M D E V O T U S E G O R E X R E C C E S V I N T H U S A M A T O R 
NOMINIS IPSE TUI PROPRIO D E I V R E D I C A V I 
T E R T I I POST D E C M R E G N I COMES INCLITOS A N N O 
S E X C E N T U M D E C I E S E R A N O N A G E S I M A N O B E M . 
(Este es el texto literal que da el negativo de la foto y la 
consiguiente positiva. Cualquiera puede probarlo). 
"Oh m á r t i r y precursor del Señor, Juan Bautista, posee 
"como eterno agradecimiento esta iglesia que el piadoso rey 
"Recesvinto, gran devoto de tu nombre, él de su propia vo-
"luntad te dedicó el año décimo tercio de haber sido nom-
"brado compañero ínclito en el reino. Año 699 de la E r a His-
oparía, o sea, el 661 de Cristo" (2). 
Por el modo de redactar el latín, se nota ya una ten-
dencia a castellanizarlo, porque se han suprimido dos dip-
(1) Interpretó la inscripción arábiga el Sr. Saavedra: pero el Baxir o 
Beshr-ibn-Katten, a quien las refiere aquél, figuró según Al-Makkari, como 
cadí de Córdoba, no como guerrero, en el califato de Alhakem I (796-822) y 
no el Alhakem II (961-976), y por lo mismo mal pudo acompañar las victo-
riosas expediciones de Almanzor. 
(2) El rey Chindasvinto asoció a su hijo Recesvinto el año 649, reinando 
éste cuatro años en compañía de su padre. Ahora bien: habiendo construí-
do Recesvinto la basílica el año 661, ise ve que el «comes» de la lápida se re-
fiere al año en que Recesvinto fué asociado al trono, pues de 49 a 61 y me-
ses, van los trece años que la lápida indica. 
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tongos latinos; y alguna vocal como la " U " ha perdido tam-
bién en la inscripción la forma latina. 
X o pocos de los que han leido con interés de investi-
gación la lápida descrita, han visto alguna reminiscencia de 
musicalidad en el hexámetro , como una elegancia del lat ín 
bá rba ro de aquellos tiempos: pero sea de ello lo que quiera, 
el lector juzgará por sí mismo. 
Y a hemos dicho algo del rey Rescesvinto y de su piedad. 
Añadi remos que en perfecta inteligencia con el santo poeta, 
el dulcísimo Eugenio, convocó el Concilio de Mérida y el oc-
tavo, noveno y décimo de Toledo. 
Reinó desde el 653 al 672. E n 653 se celebró el octavo 
Concilio toledano, y en él se le aseguró el trono, que ocupó y 
disfrutó haciendo mucho bien a sus vasallos, extendiendo sus 
dominios, y especialmente fomentando la cultura a imi tación 
de su padre Chindasvinto, quizá mejor que ninguno de los 
reyes de su raza visigoda. 
Volvamos otra vez después de las digresiones al mo-
numento. Entre 1898 y 1903, la Comisión de Monumentos de 
Patencia lo res tauró bajo la dirección de D. Aníbal Alvarez, 
l impiando y consolidando sus muros externa e internamen-
te, l iberándola de su servicio como cementerio, y cercándo-
lo con la verja de hierro sobre zócalo de piedra, como hoy 
lo vemos, para su conservación como monumento nacional.. 
Se puso el piso de madera, se añadieron celosías imitan-
do las clásicas visigodas, se recubrió con tejado nuevo y se 
añadió algún contrafuerte, dejándola exento interior y exte-
riormente de pegotes que quitaban el carácter genuino del 
edificio. Tales eran atributos funerarios, blasones diecioches-
cos, más algún que otro altar de peregrino ruralismo. 
Hoy queda el monumento libre de toda mezcolanza y 
de todo adorno supérfluo, con sus arcadas de herradura, tan-
to el nartex o átr io cubierto de la entrada, como las de las 
naves, como el arco triunfal de entrada al presbiterio, en 
el cual se halla esculpida la lápida descrita, que decoran 
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a modo de sostenes cuatro modillones con palmetas estiliza-
das, quizá de gusto greco-bizantino, incorporado al arte v i -
sigodo. 
E l arco de herradura de la capilla mayor mide 3,70 me-
tros; el largo total del templo, desde el nartex hasta el muro 
del fondo, 20 metros; el ancho actual de la nave central, 5,70; 
y el ancho de las tres naves, 11,25. 
Los dibujos se han copiado de los frisos internos y ex-
ternos del edificio, aunque no todos. 
L a cruz netamente visigoda (cuatro tr iángulos isósceles 
yuxtapuestos, unidos por su ángulo más ancho), se ha co-
piado también de l a única puerta de entrada al templo. 
E l lector observará que se han inspirado en ella, las cru-
ces de Malta y la que hoy usan como distintivo los Hombres 
y los Jóvenes de Acción Católica. 
Un úl t imo llamamiento en pro de nuestra basíl ica v i -
sigoda. 
E l plano de reconstrucción merece la aprobación de 
todos los amantes de las glorias patrias y de los apa-
sionados por la cultura antigua, que forma parte del 
espíri tu nacional, pero no una parte así como quiera, sino 
que es la médu la de nuestro modo de ser, y es patrimonio 
también de la cultura universal, por aquello de siempre: la 
Ciencia, el Arte, la supervivencia de las creaciones humanas 
deben fomentarlas todas las naciones civilizadas, y España 
está obligada por muchís imas razones a conservar su riqueza 
monumental e histórica, como su mejor patrimonio espiritual. 
E n el concierto de las naciones y de las sociedades bu-
manas, siempre triunfa el espíritu, pese a todas las perse-
cuciones y menosprecios del materialismo de ayer, de hoy, 
de m a ñ a n a . 
Esta basíl ica debe reconstruirse conforme a esos pla-
nos de res taurac ión o de reconstrucción. E l municipio no 
puede hacerlo, salvo algún caso denodado de valent ía , que 
no ha de esperarse surja como un acto de autodeterminación. 
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E l Estado puede hacerlo, la Diputación puede hacerlo. 
¿Qué son 100.000, ó 200.000, ó 300.000 pesetas a lo sumo que 
pudiera costar la reconstrucción, comparadas con el presti-
gio que se dar ía al turismo palentino, es decir, al turismo en 
la provincia de Falencia? ¿No hay tampoco un patriota que 
sepa invertir parte de su fortuna en un fin de suyo laudabi-
lísimo y cultural? ¿No hay nadie amante de su región que 
sepa gastar su dinero en provecho de los monumentos que 
dejaron en ella sus antepasados? 
Ah i queda el guante. ¡ A ver quién lo recoge! 
tmuj 
E P I L O G O 
1 ICE nuestro gran Balines, que los inventos suelen a veces 
^ ser hijos de la casualidad, aunque advierte al mismo 
tiempo que siendo así, los perezosos nunca inventan nada. 
E n la mente del filósofo cata lán se barajaban al mismo tiem-
po la ciencia, el trabajo y la experiencia para llegar a las 
conclusiones práct icas, como corresponde a su también emi-
nentemente talento práctico. 
Pongo el ejemplo de un sabio en orden a este obligado 
epilogo tal como se me ha ocurrido ahora, porque este libro 
se terminó con la frase ú l t ima del capítulo anterior: "Ahí 
queda el guante. A ver quién lo recoge". 
Con esto queda dicho que no había pensado añad i r nin-
gún colofón a mi modesto trabajo. Pero cuando estaba a 
punto de dar el manuscrito a la imprenta para l a edición, 
una noticia inesperada y gra t í s ima vino a interrumpir bene-
ficiosamente la labor mía, y a poner de actualidad el tema 
de la basíl ica báñense . 
E n el prestigioso periódico " E l Diario Palentino-El Día 
de Palencia", del 14 de enero de 1956, se dió la noti-
cia de que varios personajes españoles, la mayor parte 
palentinos, cuyos nombres son timbres de gloria en Es-
p a ñ a y m á s allá de las fronteras, como el Dr . Viñas, Pro-
fesor de la Sorbona en Pa r í s ; el ilustre D . Joaquín Rodríguez 
de Gortázar, diplomático de alta categoría; el eminente sa-
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bio investigador, D. Manuel Gómez Moreno, encanecido en 
el estudio de la arqueología, especializado en telas y planos 
antiguos, presididos por el as de la Filología y de la Histo-
ria, Excmo. Sr. D. Ramón Menéndez Pidal , han tomado a 
pecho llegar a realizar lo mismo que yo propugnaba en el 
capitulo anterior, esto es, restaurar amplia, cumplida y con-
cienzudamente la iglesia de San Juan de Baños y el manan-
tial contiguo. 
Excuso decir que la inesperada y feliz noticia me ha 
llenado de un gozo indescriptible, porque espero ver reali-
zados mis sueños de un mundo mejor, con relación al citado 
templo visigótico. 
A tan preclaros varones se unen otros de indiscutible mé-
rito por su competencia y actividad, tales como D. José Alon-
so de Ojeda, director del citado diario, que tanto trabaja 
por la cultura y por la prosperidad de esta tierra que le vio 
nacer; el acreditado arquitecto D. Antonio Font de Bedoya, 
de recio abolengo palentino; el inquieto y polifacético don 
Francisco Vighi , interesado en cuanto honra a Falencia y a su 
provincia, y como secretario se han adjudicado a D. Dacio 
Rodríguez Lesmes, cuyo nombre de por sí es signo de reali-
zaciones, trabajando en la penumbra y con su amable y na-
tural modestia, que tanto le enaltece. 
Desde la "Roca Tarpeya", otro palentino de fama uni-
versal, el escultor D. Yictorio Macho, en tierras toledanas 
p lanea rá sus creaciones artísticas para el mismo fin, y las 
real izará entre nosotros. 
Y finalmente: por encargo del citado Dr. Viñas, hecho 
expresamente al consabido diplomático Sr. Rodríguez de 
Gortázar, a todo ese elenco descrito, se un i rán las autorida-
des eclesiásticas y civiles de la provincia, capital y pueblos de 
Baños y Venta de Baños, y las personalidades siguientes, to-
das palentinas: 
D. Vicente Almodóvar, 
D. Ignacio Martínez de Azcoitia. 
D. José Villegas. 
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D. Alberto Casas. 
E l comentario huelga. Aquí todo es castellano y palenti-
no, corazón de España , esencia española. Hace trece siglos, 
otros españoles, otros futuros castellanos, labraron un mo-
numento, que nos legaron, y los actuales lo r e s t au ra rán para 
que otras generaciones futuras honren su memoria. 
Y siendo todo español y castellano, el autor se congra-
tula de terminar este insignificante trabajo con un refrán 
castellano y español : " A l que madruga, Dios le ayuda", y 
eso me ha ocurrido a mí, que por madrugar. Dios lo ha he-
cho todo. E l lo confirma la afirmación de Balines, de que los 
perezosos nunca inventan nada. 
EL AUTOR 
Julio de 1957. 



